
CAPITULO XXIV. 

BEGLAMENTACION DE LA PROSTI'fUCION. 

L-Reglamentacion de la proatituc,ion, bajo el aspeoto 111\nitario.-Forma en que puede 
intervenir la. polioía.,-Opinion del Congreso médico intema.cíonal de Parie.- P royeo­
'º del Dr. Jeannol.-Opinion de los dootores Mougeoi; i Garin.-U. Reola.mos por la 
falta de reglamontacion.-E&pinosa.s dificultades en la práctioa.~-Ic;lcas de tolerancia 
mciral, segun Lecour.-111. Necesidad de apoyar este servicio en una policfo. mni 
bien organizada.-Medidas moralizadoras.--Est.a.blecimientos pia<losoe que secund11.n 
los el!fuerzoe do la autoridacl.-En Paria está este servioio est.a.blecido bajo la base de 
I• polioía,-IV. Los jl1ceo11 de paz juzgan sobr_e esta. ma.teria en Lóndree.-1\ledidas 
1111,nitaria.s relativas al ejército i armada ingleses.·-Medios moralitadores adoptados en 
Ingla~rra.-Modelo de citaoion de un juez-de -pu.-V. Esta reglamentaoion ee pue, 
de establecer aolo en las ciudades quedieponen de todo11 los elemento11!ndio&doe p(?r la 
cienoi& i la moral, · 

I. 

Hé aquí un capítulo más de hijiene pública, que iute­
resa pr~fundamente al porvenir de la humanidad. 

Materia de mui encontradas opiniones ha sido, entre 
los morali.stas . i lq_s médicos, la reglamentacion ·· ae la 
prostitucion. 

En este oapít.ulo n0 tenemos para qué ocuparnos de 
este as~nto, b3:jo el aspecto de la moral i de todo nque­
Jlo en que pudieran sentirse heridos los sentimientos re­
lijioso~ i las costumbres públicas de cada pa.is. 

Vamos a tratar tu.n espinosa cuestion únic~mente ;bajo 
el aspecto sanitario, que ea la sola faz bajo la cual estu­
dia este asunto la hijiene pública. 

48 
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En primer lugar, es necei;,ario dejar sentado que, por 
reglamentacion de 1a. prostitucion, no debe entenderse la 
autorizacion de su ejercicio, como algunos lo sostienn11, 
sino solamente su vijilanci:i. 

M. Delavau, prefecto de Paris-en 1823-define ol 
asunto, en esta forma: ''La Policía no ::mtoriza. la prosti­
tucion, sino que la vijila i procura los medios mas efica.-
ce-; p:1r.1, ejercer una vijilaucia efecti vaJ'l. . 

El Con9reso rnidico z'nte1'nacúmal reunido en Paris, en 
1867, iba. mas ali~~: proclamaba el hecho, comprobado por 
la cienc:a, de que la vijilancia. de la prostituciones insu­
ficiente, b 1jo el punto d e vista s:rnitario; i aun cua11do 
los miembros del Congreso ~e empeilaban _en mantener8e 
dentro -del terreno est.ticto dl3 l;..1,s observacion-es científi­
cas, no fué posible que limitaran sus e:3tudios a la at~s­
t.iguacion de ]os estrngos de la infüccion venérea i a la 
necesidad de las visitas sanitarias. 

Se convino en que la cuestion envolvía. un carácter 
esencialmente administrativo; i a pesar de los pro'p6sitos 
de no salir del terreno meramente científico, se fo rmulá­
ron proyectos de lei i reglamentos e n que se ex ijia una 
sancion penal para correjir el mal. 

Entre todos estos proyectos figuró, como mas not~ble, 
el del Conse;o superior do hijiene pública de Béljica, 
pl'esentado al Congreso médico inter·rmcional por el Dr. 
Crnc 1· Este prvyecto utilísimo, como base de . estudio, 
para cua.lquiera administrador, puede se1· consultado 
en l:.i. obra tit.ulada La prostitution et Pa1·is et a Lóndres 
por C. J. L ec'our. 

Vamos a tomar nota de las divorsas opiniones mn.ni­
festada.s, en ese Congre~o, por )a<; mn.s notables celebri­
dades médicas de Europa. 

El Dr. Mougeot d'Aube pedia la visita <le las cusas do 
tole.rancia.; i llegaba hasta pedir una especio do musco 
J lupuytren: coleccion plástica para representar los es­
tra&"os de las afecciones venéreas, 
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El Dr. Boens calificaba Ja pr_ostitncion clandestina. co­
rno un ultra:ie i un atentado contra las costumbres, que 
debía cast.ig:u;se por el c6djgo penal con prision de seis 
meses a dos años i mulLa de 50 a 500 francos. 

El Dr. Leon Fort opinaba. q ne era nncesario aumentur 
]as cusas de tolerancia, co11 el objeto de · combatir la 
prostit,ncion clandestina. 

El profesor SP-it.z ll.amaba la.-atencion respecto de que 
las medid.ns severns contra. la prostitucion )a bbligaban 
a ocultarse i hacerse mas nociva a la salubridad pública. 
Esta opinion esttí confirmada por Delarnarre, qne e1l su 
Tratado de policía d'ice : "por haberse tratado de que las 
mujo.res a.lE>gres no estuvieran en ninguna pat-t.e, 1;;e dió 
Inga~ a. que ~stuviera11 en todas pu.rt.cs." 

Seitz apoya su opinion en las cifras estadíst,icas qne 
acusan un notable aumente-> uo bs 011fermeda.des vené­
reas eu Baviera , cm 1861, dcspues <le hal>erse promulga­
do la Jei que castigapa la prostitucion ·con prision de un 
mes a dos nños. 

El Dr. Mongeot i M. Drysda.le do Lóndres, pedían que 
se sometiera; por la vía administrativa., a una Tisita me­
dical a Jas mujeres, i tambion hombres que visitan las 
casas de prostitucion. 

Él Dr. Jeannel decia: "La loi, impotente para autori­
zar, ni prohibir la prost.it.ucion, pnede, por lo ménos, es­
tablecer Jas atribuciones de la policía. respecto a su vi­
jilancia." 

El mismo tloctor presentó al C,mgreso médico .un 
proyecto q11e es considerado por los hombres de ciencia, 
como una ÍlSnnnla. jeneral, un tipo de regl:unentacion 
para cualquier país. Hélo ac¡ní: 

ART. l.º 

"La represion de la prostitncion, -con provocacion en 
u¡a vía pública o de cualquiera ot.ra manern, e~t{i con· 
"fiada a la policía., 
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41Al jefe de ésta se le c~nfieren facultades discreciona­

"los sobre todos los individuos que se entregan a su 
"ejercicio. 

ART. 2.0 

"La prostitucion pública se atestigua por el testimonio 
"de dos ajentes de policía, a lo ménos; i tambien por 
"notoriedad, informacion, reclamos o denuncio. 

ART. 3.0 

"El jefe de policía podrá dictar los reglamentos que 
"estime necesarios ~-especto de las peri;onas que, por ofi­
"cio, favorecen . la prost.itucion; ·como t.ambien sobre los 
"aposent.adores, propietarios i locatarios. 

ART. 4.0 

uEste mismo jefe _podrá dictar los reglamentos para 
"practicar las visitas sanitarias corporales." 

Es conveniente advertir que los médicos se déjan fü­
cilmente arrastrar por la noble pasion de impedir los es­
tragos del terrible azote que hiere, no solo a la edad 
act.ual, sino a las jenenl.ciones fot,uras ; i ponen en olvido 
los límites que la razon uatural tieuo marcado ol derecho, 
los cuales no pneden ser sobrepasados por el lejislador 
do un país libre. 

Continuemos oyendo a los doctores. 
El Dr. }Iougeot se l'spresó en estos términos: 
"Terminamos pidiendo, en compañía de_ los mas nota­

bles talentos qne se han ocupado de esta materia, que· se 
multiplique, para los contaj iados, los recursos de toda 
especie; que se les facilite la admision en los hospitales, 
en lugar de rechazarlos como parias, tal como lo he pre-
6eociado durante 22 afios en mi hospital. 
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"¿No es deplora.ble que, habiéndose hecho de Paris la 
ciudad de los placeres, donde acuden todas ·las clases 
sociales de tantos pnises diversos, se rehuse .Ja Qn­
trada a los hospitales especiales a los que han caido en 
el campo de batalla. de la. lujuria, sino tienen seis meses de 
residencia en la capital? · 

"¡Que no se nos dé por escusa 1a insuficiencia de los 
recursos ho~pitalarios! Si el manicipfo no i¡;e basta, que 
venga en su apoyo el Estaqo. Lo esencial es cegar con 
·rapidez esa fuente de infeccion que implora por si mis­
ma su secuestracion." 

Todos los médicos que tomáron parte en el Congreso 
estuviéron acordes en calificar la sífil.is en estos términos 
alarmantes: "la peste sifilítica, e'sta lepra, esta peste 
oculta de los tiempos modernos, esta plaga social, el mas 
grande azote de la especie humana, esta causa de la. de­
jeneracion de las poblaciones, cuya fuente es la prostitu­
cio_Jl clandestina que debe ser señalada a toda la activi­
dad i rigor de la accion administrativa." 

Relacionando este asunto con el. respeto debido a las 
libertades individuales, el Dr. Mougeot decia en el Con­
g reso médicb: 

"En vano se nos opoudrá el respeto sagrado de la li­
bertad jndividual i de la vida privada .. . ¿Qué es una 
libertad individual que amenaza i destruye la libertad 
de los demas? ¿Qué es una vida privada, en la cual hai 
una inmision estrafia que va traficando aqtií i ullá, a 
domicilio i ei:i todas partes, con una contaminacion de 
efectos terribles para la -sociedad? 

'•Se permit.i.ní espropiar, por causa de utilidad pública, 
los mas hermosos años de la vida de un hombre, i se tre­
pidnria en espropiar por causa de salubridad pública, 
algunas horas, algunos minutos, algunos meses, si es 
necesario, ele la libertad de una mujer de costumbres 
depravadas! ... Se sacrificaní a hombres dignos de toda 
consideracion para conjurar los flajelos trasmrsibles, t~· 
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]es COD)O el cólera, la fiebre am:.irilla i la peste bovina, 
etc. Se impondrán onAroáns cuarentenas a jente honra· 
dn., por la' simple sospecha do ser conductores de un aire 
infestado .. . I para estinguir el nzot.e mucho mas te1·ri­
ble, la-sífilis, que no solo hiere al culpable, sino t.ambien, 
por trasmision, al inocentie, i lo que es peor todavfo 1 u. 

toda una jeneracion, .• se pararia ant.e las consid~racio­
nes de la libertad individual o la vida privada de una li­
bertina o prostituf a! · 

"Ei.to 110 puede ser. La· concurrencia vital es la lei de 
todo lo que tiene vida en la naturaleza . . Nada se escapa a 
esta lei, tan sujetas a ella cst{m ]as naciones c~mo ·los in­
dividuos. La naciou qne, por un culpable abandono, aiüc 
una corrupcion física i mora.l, hubiera d~j~d? decrecar ol 
número de niños i ]a fuerza corporal .de ca.da uno de 
elfos, set·ia, necesariamente, presa de las naciones, c11ya. 
poblacion se hubiere mantenido mas vigorosa i en bue­
nas condiciones de un creciente desarrollo. El secreto 
del porvenir está alli, como lo está la esplicacion de 
pasado . 

. "Por lo tanto, en nombre de los intereses mas elev~­
dos, nos adherimos o. las mas rigor, ,sas m~didas admi­
nistrativas, no solo para las mnjeres públicas, sino parn. 
todo ]o q_ue est{i en contacto con la prostitucion clandes­
tina. En es ta mu.teria no debe haber escepcion: la seveni­
dad debe estendersehasfa aquellos rufianes que, léjos de 
('.jercer la prostitucion clandestina, pre-gonan por todos 
los medios posibles su oficio, i von, hnst.a los clubs, :1 

poner 0 11 almoneda la llave de sus alcobas." 
El Dr. Garia médico del hospital <le Lyon considera. 

el asunto bajo un aspecto idéntico, con estus palabras: 
"¿Por qué contemplar tanto esta. clase de jente osten­

siblemente entreten1dn, cuya pue.rta, casi siempre abier­
ta a todo hué!l_ped, tiene, por deci rll> así, una ll;nre· co· 
merciable en circulaciori? ¿Por qué estas niñas u.1eg rés 
g_ue po son, dC?spues, qe todo, of.ra cosa qne fas jitana,s 
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mas o. ménos descnradaa de la prostituc1on, tienen el do­
recho de arruinar impunemente, no solo Ja salud, sfno la 
moralidad i la fortuna de la mas brillante juventud de 
nuestro tie~npo? ¿Por qué estas Lais i Phrineas de ntics­
tra época, a quienes su profesion les da un nombre cuya 
glotia es el escándalo, pueden_, sin temor, instalar sobr9 
los primeros bancos de nuestros espectáculos i fiestas, 
ElllS estravag_antos atavíos i sus ademanes provocadoi·es, 
como un afrentoso desafio al lujo honesto de nuestras 
mujeres, como una pública provoc::icion al l ibertinaje, 
lanzada a nuestros hijos? ¿Acaso tendria algo que per­
der la lio-ñe.st.idad a I encontrar a esas L esbiennes sustrai­
du.i:; de nuestros lugares de· recreo? O acaso la salud p{i­
blica no ganaria nada en cons~i-eñfrlas al cumplimiento de 
las medidas hijiénicas, a. las cua les se someten las corte­
sanas mas arreboladas, es verdad, pern no méoos peli­
grosas? r se podria lamentar mucho el honor de algunas 
111n.lvudas sometidas a la inspeccion sanitaria, ·cuando se 
aplaude la captura de esos bandidos jubilados, qne no 
cstim tan altamente colocados en· las habilidades del crí­
men, como esas 8Íre nas en el refinamiento del vicio?" 

II. 

Citamos todas estas opiniones para que se pueda apre_ 
ciar ha~ta que punto. se 1am prom,lnciado las aspiracio· 
nes i las ·exijencias de la ciencia médica. 

A ~st.as manifestaciones de la ciencia, .espresadas solo 
en ciertas épocas i en el terreno de las. teorías _especula­
tivas, hai que agregar las qne, dia. a dia, formula fa so­
ciedad bajo el punto de Yista de la moral, del órden, de 
la decencia p{1blica i del interes de las familias. 

Veamos como se es plica a este respecto L ecour· ( en 
1870) comisario de la oficina de la Prnfectt1ra de policía 
de Paris. 

Digamos desde luego, dico Lecour, que la Prefectura 
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de Paria recibe diariamente ·quejas emanadas de. nume­
rosas víctimas del contajio sifilítico. 

A _estas quejas en forma de cartas, reclamaciones co­
lectivas, artículos de diarios, se agregan las de las mis ... 
mas personas de la profesion. 

Todos se quejan; esperan una .satisfaccion inmediata 
de la policía i exijen una intervencion eficaz, cuyo ejer­
cicio lef! parece mui fácil. 

En cuanto a la prostitucion, en jeneral, todos recono­
cen que no se puede impedir ni suprimir. Hai una es­
presion vulga1· que la designa como un mal necesan·o. 
Mal necesario, pero del cual nadie quiere sufrir el espec· 
táculo, ui la vecindad, i cada uno Jo remite a su vecino. 

A sus repugnancias individuales, bien lej íti.rnas i nrni 
fundadas, se agregan las esclusíones de órden i de mo~ 
rálidad ptí.blica que alejan a las prostitutas de las iglesias, 
asilos de caridad, liceos, escudlas, museos i de ciertos 
establecimientos públicos. 

Aparte de 1as prohibiciones . esp9ciales (está hablando 
Lecour de la reglamentacio11 francesa) relativas a la po­
licía sanitaria del ejército, medidas que pueden tomarse 
en los teatros, jardines públicos, pasajes, etc., cuyo cum­
plimiento entra11a considerables dificultades en la prácti­
ca, no tiene la administracion mas que una débil parti­
cipacion en las muchas exijencias del público, sobre esta 
materia tan espinosa. 

Aquí, la iluminacion do uua tienda atrae a las niñas 
alegres, cuya presencia aleja a las compradoras honestas. 
En ott·o lugar, sucede lo contrario: la clientela tiene sus 
razones para temer la intcrven.cion de los ajentes de po­
licía: intervencion que el comerciante censura i maldice. 

La prostitucion no inspeccionada es ·lejion, continúa 
Lecour. Se muestra tanto tnas au<;laz, desde que instiu_ 
t.iva1µente se siente pro~jída contra la policía. Sabe mu¡ 
bien cuán difícil es para la policía el !}Umplimiento, en la 
vía pública, de un.a medida severa oontra las mQ.jeres, 
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Tambien se anuncian estrepitosamente i atraen la aten­
cion por sus ademanes. i p'alabras provocativas. El pú­
blico, que no está en situa-cion de. hacer distincion entra 
las mujeres inscritas i las clandestinas; que, ademas, no 
se da cuenta de las espinosas dificultades que impone 
esta clasifi.cacion i que é l mismo se las crna a la policía, 
se queja inconscientemente i con estrépito. Se admira del 
abandono ·en que, aparentemente, s·e encuentra la decen­
cia. pública, .las costumbres, el 6rdeu, la moral social, i 
pide a la administracion una represion activa i vijilánte. 

Esto es mas o ménos lo que pasa en todas las capita­
les de Europa. 

·En presencia de estas exijencias imperiosas, fundadas 
unas en la hijiene i otras en la moral, la administracion 
pública se ve compelida a entrar en act,ividad . 

. ¿Pero cómo hacerlo con discrecion? 
Desde sus primeros pasos el administrador ve levan­

tarse obstáculos de un . 6rden superior que la teoría no 
alcanza a percibir; pero que nadie los puede desconocer 
en la práctica, i que, por mas grandes que sean los peli­
gros del contajio, se sobreponen, por su naturaleza; a las 
exijencias de los hombres de la ciencia. (No olvidemos 
que esM, hablando un alto funeionario de la Prefectura 
de policía de ·Paris.) 

No se puede dejar de tomar en cuénta el interes, la 
piedad que, hastá cierto punto, inspira la posicion des­
graciada de las personas perdidas .en este repugnante 
vicio, con las espectativas de morijeracion que ellas mis­
mas pueden abrigar. Hai que apreciar las circunstancias 
i distinguir lo que es accidental de lo definitivo; afron­
tar la desesperacion que amenaza con el .suicidio; contar 
con las afecciones, las esperanzas i esfuerzos de las fa­
miiias; i ep los casos en que se trata de personas meno­
res de edad, ·hai que inclinarse 'ante la responsabilid.ad i 
los derechos de la patria potestad~ 
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Aparte de todo esto est~,n las recriminaciones contra. 
los n.jentes de la autoridad: esa especie de vituperio je­
neral, desdep.oso i vago que ~s de mas efecto . que las 
censuras acerbas. 

Esto, dice Lecour, se deriva de 1as ideas actuales de 
tolerancia ~n materi~ de moral. Hoi es crecido el núme­
ro de personas que, no viendo en el libertinaje otra cosa 
que una de las foi-mas del lujo, estorban i ridiculizan, 
como. severidades de un anacronismo puritano, los actos 
do la policía .en favor de la hijieue i mol'alidad p11blicas. 

Hemos citado estensarnent.e estas opiniones de un fun­
cionario esperiment.ado, a fin de que el administrador 
que pretenda entrar, por primera vez, en .el camino de 
esta reglamentacion, conozca de antemano todas las es­
pinas que tiene que apartar de su camino, i se resuelva 
a hacer el bien con conocimiento cabal del sacrificio q-uo 
le impone ta.n delicado servicio, como importante paro 
1 a conservacion de ]a sodedad. 

ITI. 

Por lo que dejamos espnesto, se verá que una empresa 
tan espinosn. no se puede implantar sino en las grandes 
cindades dotadas de una policía rnui bien organizada, 
cuyos jefes, por sus antecedentes, circunspeccion i pres­
tijio, den seguridades de que, al hacer la inscripcion 
obligatoria, no se incurrirá en las mui deplorables conse­
cuencias de las inscripciones equivocadas o maliciosas. 

Allí donde la organizacion de la policía. no da garan­
tías de circunspeccion, _perspicacia i elevacion de miras, 
no es posible realizar, con su concurso, un servicio tan 
delicado, i sobre el cual se levantan tan vivas protestas, 
aun en los lugares que es mas sé1;io, cumplido i es­
merado. 

Ln.. reglamentacion de la prostitucion .exije ciertos 
auxiliares para que dé sus buenos frutos, 
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No todo debe ser meJidas severas de la autoridad ad­
ministrativa. Esta debe· estar secundada por los es­
tablecimientos piadosos para moralizar a la jente e!}tre­
gada al vicio . . Es necesario perseg'uir con tanto ahinco 
la vijilancia~. de la prostitucion, como su rehabilitacion 
moral. lJeben permanecer constantemente abiertas las 
puertas para· el arrepenti~iento i la reincorporacion a la 
vida honrada. 

Ninguna idea se presenta tan espantosa al espíritu, 
como la de que una mujer, al ser inscrita en los rejist,ros 
sanitarios, se vea obligada a repetir las misma.s palabras 
del Dante al pisar los dinteles del i'nfiorno. · 

Tal idea es rechazada por el cristianismo, que jamas 
cierra sus puer tas al arrepentimiento. 

En Paris exis~iaii, en 1870, los siguientes estableci-
1nientos destin_ados a este objeto : 

Casa de las hijas de Dios.-Refüjio de las hijas de 
Pa.ris.-Hijas peniténtes.-Hospital de la Misericordia. 
-Casa de detencion para prostitutas.-La Salp~triere. 
-Hijas de la Providepcia.-La Obra del Buen Past.or.-
San Valerio.-San Vicente.-S,m Pelajío.-Abadía de 
San Antonio. - Celda de Madelonnettes. - San ta Ma­
ría Ejipciaca.-· S::i.n Mignel.-L::i. Magdalena.-· Detencion 
de las mujeres pNtestantes.-Refujio de las is1·aelitas. 
-Sociedad protectora de las mujeres menores de edad. 

IV. 

Las medidas represivas respecto a la prostitucion han 
aparecido en Lóndres en una fecha relativamente nueva. 
Puede decirse que solo en 1864 se dictó la primera lei 
sobre la materia. The contagious cl-i'seases prevention. 

En Inglaterra la opinion: pública levantó séria~ protes­
t.as contra estas leyes. Es notable que paTa protestar se 
hubiera formado un~ asociacion de sei'íoras titulada: Tlrn 
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Lad-ie's national associationjor tlie 1·epeal of the contagi'ous 
diseases ·Acts. 

Esta protesta firmada por notabilidades europeas. t.a ­
Jes como Hen:riette Mart.ineau i_ Florencia Nightingale no 
han podido detener al lejislador ante es~d1pulos mui 
dignos de respeto, pero ocasionados por la jgnoraucia. 
en que la virtud se rnn:ntiene respecto de los estragos 
del libertinaje. 

Se ha dictado en Inglaterra nna lei especial p11ra SUB· 
traer al ejército i a la marina del contAjio venéreo, i que 
comprende t,rece de sus estaciones mili tares. mas impor­
tantes. 

La lei inglesa confia a los jueces de paz las funciones 
que la Jei francesa encarga a la policía, respecto a ex:í­
me-µ médico, detencion en los hospitales, aplicacion de 
penas, etc. La policía recoje las informaciones i el juez 

JUZga. 
En cuanto a los medios moralizadores i de correccion, 

los ingleses emplean procedimientos mui propios de la 
seriedad británica i de su 1·espeto por las . libertades in­
dividuales. En la noche, se reparten, en ]a vía pública, 
ta1jetas de invitaci-on, a las mujeres desordenadas qne 
andan en la calle, para concurrir a un paseo, restaurant, 
por ejemplo, con el objeto de ''tomar el té en compañía 
de amz'.qos sz1ice1·0s." En la reunion se les hace una ex­
hortacion a moralizar sus costumbres. 

Este celo, de dudosa eficacia, no tiene importancia 
bajo el aspecto de prevenir los peligros que envuelven 
para la con~erracion de la sociedad las infecciones sifi­
líticas. 

Los establecimi.entos especiales para este objeto, en 
1870, en Lóndres eran: San Bm·tlwmero, _Guy, Royal 
Tree, London, Jft'dcllesex i Lock, fuera de las numerosas 
dispensarías. 

Los procedimientos empleados en Inglaterra son mu­
cho mas respetuosos de las libertades individuales; i ba-
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j o un~ forma at~nta i amistosa¡ para dis1mular un acto 
tan depresivo de la d ignidad· personal. 

Hé aquí la copia de un modelo de citacion a una mu­
jf'r, respecto de 1a cual se ha presentado una informacion 
acreedoi·a a medidas sanitarias : 

''A N. P. de ... .... .... ... . 

"Tomad nota de que una ínformacion, cuya copia va 
"adjunta, me ha s ido presentada conforme a las disposi­
"ciones -del Acta qne ~n ellas se indica. La veracidad de 
"los informes será ,ü objeto de un sumario por mi parte, 
"o de a1gun otro juez en . .. ..... .. . . el dia ......... de ....... . 
"a la ·hora . ... .... . 

"Teneis, por este motivo, obligacion d e comparecer 
"ante mí, o ante otro juez, al lugar i hora determinados, 
"a cont,estar lo que es~á articula.do en la informacion. 

"Podeis comparecer en peráona o por med·io de re­
" pre sen tan te. 

''Si D:9 compareceis, podeis ser obligada, sin nuevas 
"formalidades, a un exámen profesional periódico, prac­
"tica.do por e l m édico-visitador, designado en el Acta 
"'ántea citada. 

"Si quereis, podeis dar la prefüroncia a un compromi.:. 
"so escrito i firm n.do en presencia de un inspector de po­
''Jicía (o como el caso lo permita) de someteros a: un 
''exámen periódico. 

"Si tomais' este último pa1tido ántes del plazo fijado 
"para vuestra p reséntacion, no será necesario que os 
"presen1eis al j uez. 

(Firmado ).-L. M." 
Juez de paz, 
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v. 
Hemos ent1·ado en todos estos detaUes, a fin de pro~ 

porcionar datos para impedir que se proceda con tijere­
za en esta m:iteria, por falta de un estudio ·anticipado de 
todos los puntos difíciles que encierra este servicio en la 
práctica. 

Es necesario evitar, a toda costa, que se proceda con 
una dureza injustificable; porque lo estremado de la medi ­
da exije que, en su aplicacion, se emplee un tratamiont.o 
mui mesurado, cauteloso i colocado a la altura de l tL con­
miseracion a que son acreedores los seres · desgraciados, 
caidos en ei mas hondo abismo de la degradacion hu­
mana. 

Este servicio debe implantarse solo en las ciudades 
que posean los recursos necesarios para procflder segnn 
las indicaciones de la ciencia i de la moral. 

Los procedimientos qne no se ciñen a estos respetos, 
deben ser condeno.dos como tópicds deprava.dos para 
matar el ttltimo rasgo de vergüenza o pudor, qne pudiera 
permanecer escondido en el alma de esu.s uosgraciad:1s 
muJeres. 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C




